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			SINOPSIS 




			 




			«En Manual-mente, el Dr. Joaquim Valls expone la génesis de esta nueva herramienta tan adecuada para coaches como es la Programación Neurocaligráfica. Desde su teoría inicial, hasta su exhaustiva investigación posterior, pasando por las evidencias que no cesa de reunir y mostrar para dotarla de validez científica. 




			Con la indudable capacidad pedagógica del autor, el libro hace honor a su feliz título polisémico y se convierte en un excelente manual de cómo entrenar la mente. 




			La Programación Neurocaligráfica que ha ideado Joaquim Valls está empezando a  resultar una herramienta muy eficaz para coaches y también para profesores y padres.» 




			 




			Extraído del prólogo del Dr. Keith E. Webb, Presidente de Active Results LLC. 




			

	    


	 	

	    

             




			DR. JOAQUIM VALLS 
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			Reinvéntate  




			con el nuevo coaching  




			neurocaligráfico 
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			A mis miles de alumnos de todo el  
mundo. Porque, a pesar de que he aprendido  
mucho de los libros y de mis maestros, aunque  
he aprendido todavía más de mis colegas,  
amigos y socios, sin embargo, de quienes  
más he aprendido, sin duda, es de vosotros.  
Gracias a todos por vuestras sugerencias y por  
vuestras críticas. Pero sobre todo, por vuestro  
cariño y paciencia. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			 




			Conocí al doctor Valls (él enseguida me exigió que le llamara Quim) en mi último, por ahora, viaje a Barcelona. Quim y su socio de aquel entonces, Manu Ramírez, tuvieron la amabilidad de invitarme a almorzar para conocernos, y presentarme al doctor Josep María Altarriba, director de la prestigiosa Escuela de Negocios EAE, con sedes en Barcelona y en Madrid, en la que ambos colaboran. Acudió a la velada mi admiradísimo coach ICF, y partner estratégico en España y Latinoamérica de la empresa que presido, el buen amigo Félix Ortiz. No fue casual; Félix había actuado como cómplice necesario para que Quim y Manu, y mi empresa, Active Results, firmásemos unos meses atrás un acuerdo de colaboración del que ambas partes estamos muy satisfechos, y asimismo actuó como facilitador del encuentro. 




			Lo primero que me impresionó de Quim fue que llevara con tanta  naturalidad su dualidad de intereses, pues, como los lectores habituales de su obra ya deben de saber, es profesor de asignaturas numéricas  (uno de los más prestigiosos de EAE, según recalcó durante la comida el  doctor Altarriba) y a la vez es el creador de la programación neurocaligráfica (PNC), que «va de letras». Lo segundo que me sorprendió fue su  buen humor a pesar de su aparente rictus serio a primer golpe de vista. 




			Pero lo que más me ha asombrado de este hombre es su capacidad  de trabajo: apenas hace dos meses que nos habló durante el citado almuerzo del proyecto del presente libro, y hace unos días he recibido un  impecable manuscrito que, créanme, he leído con avidez y satisfacción. 




			En Manual-mente, el doctor Valls expone en primer lugar la génesis  de esta nueva herramienta tan adecuada para coaches como es la programación neurocaligráfica. Su teoría inicial, su exhaustiva investigación  posterior, y las evidencias que no para de recoger para dotarla de validez científica. Pero no se espere el lector un tratado casi arqueológico  del método, ni un texto aburrido: relatando los albores de la PNC, Quim  nos la muestra por dentro, a partir de sus raíces, y no como hacía en sus  anteriores libros, a partir de los frutos obtenidos. 




			En la segunda parte, con la indudable capacidad pedagógica del  autor, el libro hace honor a su feliz título polisémico y se convierte en  un excelente manual de cómo entrenar la mente «manualmente». En  su conjunto, esta obra se me antoja muy recomendable para tres grandes colectivos: los coaches, los profesores, tanto de primaria como de  secundaria, y los padres. Ya que es ante todo un manual para aprender  a entrenar la inteligencia emocional tanto de adultos como de adolescentes y de niños, a través de una herramienta muy simple y prácticamente gratuita: la caligrafía. 




			Para  los  que  conozcan  y  admiren  la  prestigiosa  obra  de  Joseph  O’Connor, pionero en la utilización de la programación neurolingüística  (PNL) en el ámbito del coaching, debo señalar que este libro puede suponer con el tiempo un acontecimiento similar, ya que la programación  neurocaligráfica que ha ideado Joaquim Valls está empezando a resultar,  y vaticino que con el tiempo lo hará todavía más, una herramienta muy  eficaz para coaches y también, insisto, para profesores y padres. 




			Doctor Keith E. Webb  




			Presidente de Active Results LLC 




			

	    


	 	

	    

             




			
EPÍLOGO 




			 




			
Y se hizo la luz 




			



				 




				«El futuro pertenece a quienes creen  




				en la belleza de sus sueños.» 




				 




				Eleanor Roosevelt 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
El fin crea los medios 




			



				 




				«Todas la obras de arte deben empezar...  




				por el final.» 




				 




				Edgar Allan Poe 




			




			 




			Hace un montón de años acudí con unos amigos a un espectáculo de  teatro al aire libre en Tárrega y los intérpretes tuvieron una ocurrencia  que me pareció muy divertida: «Lo mejor para los actores y las actrices  –declaró el que acabaría haciendo de protagonista de la obra– es el  final de la representación, es decir, el momento en que el público puesto en pie aplaude a rabiar, al grito de “Bravo, bravo, bravo”. Por eso mis  compañeros de reparto y yo hemos pensado que si no les importa hoy  vamos a comenzar así: ¡levántense y aplaudan, por favor!» 




			Tengo que advertirte, estimado lector, que la mayoría de los autores  hacemos trampa a la hora de escribir la «introducción» de los libros que  publicamos, ya que, en realidad, la plasmamos negro sobre blanco una  vez puesto el punto final del texto. 




			Es pues aquí, en esta introducción, que en realidad estoy redactando cuando estoy a punto de llegar a la estación término de mi viaje  creativo, y que por honestidad he decidido llamar «epílogo», donde las  dos acepciones de la palabra «fin» convergen. 




			Como es sabido, la palabra «fin» encierra en sí misma una interesante polisemia: 




			 




			1. «Momento en que deja de existir, ocurrir o funcionar algo.»  Este libro que tienes entre tus manos ha llegado, por ejemplo,  a su fin. 




			2. «Motivo por el que se hace o dice algo determinado.» ¿Cuál es  el fin de Manual-mente? 




			 




			Debo confesarte que hasta que he acabado el presente manuscrito  ignoraba lo que realmente iba contar. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Manual del coaching neurocaligráfico 




			



				 




				«El buen juicio proviene de la experiencia… y la  




				experiencia proviene del mal juicio.» 




				 




				Rita Mae Brown 




			




			 




			Cuando inicié el manuscrito de este libro sentía que había llegado el  momento de hacer balance, de activar los éxitos y de meditar sobre  aquellos resultados que no hubieran respondido a las expectativas. 




			Entre los activos se encuentra, sin duda, el experimento llevado a  cabo durante el curso 2011-2012, que supuso mostrar cómo el entonces  denominado Método Grafotransformador mejoraba muy significativamente la inteligencia emocional de las personas, medida mediante el  homologadísimo Test VIA de las 24 fortalezas de carácter de Martin Seligman. Se trata de la demostración científica de la apuesta y la promesa  que implicaba el subtítulo de mi primer libro: transformar la escritura  mejora la vida. 




			También han sido un gran éxito los másteres y seminarios que he  impartido por toda España, en los que cientos de personas han reeducado su caligrafía obteniendo excelentes resultados. 




			Sin embargo, no conseguimos dos ambiciosos objetivos que desde  el inicio nos planteamos: que los coaches, salvo contadas excepciones,  utilizaran la grafotransformación como una herramienta complementaria de sus entrenamientos, y que las escuelas (que sí han adoptado en  un porcentaje interesante la plantilla del optimismo moderado®, de la  que hablaremos más adelante) hayan sustituido sus tradicionales cuadernos de escritura a mano por los innovadores nuadernos de neuronaligrafía que hemos diseñado para educar la inteligencia emocional de  l@s niñ@s a la vez que se les enseña a escribir. 




			Pues bien, Manual-mente aspira a ser el pistoletazo de salida definitivo de ambos proyectos, ya que por un lado expongo por primera  vez con luz y taquígrafos en qué consiste el coaching neurocaligráfico  que tan buena acogida tiene entre nuestros alumnos y, por el otro, realizo un análisis grafológico de la inefable caligrafía que se enseña en la  actualidad en las escuelas de nuestro país, y establezco las bases de lo  que debe ser la nueva caligrafía, siguiendo el esquema pain-gain que tan  efectivo resulta en marketing. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Una idea feliz 




			



				 




				«Las grandes ideas son aquellas de las que  




				lo único que nos sorprende es  




				que no se nos hayan ocurrido antes.» 




				 




				Noel Clarasó 




			




			 




			¿Por  qué  el  método  grafotransformador  no  era  percibido  por  buena  parte de los coaches profesionales como una herramienta complementaria de sus entrenamientos? ¿Acaso estos no se valen también de otras  herramientas ajenas, o al menos paralelas, a las técnicas del coaching? 




			Tecleo coaching con PNL, por ejemplo, en el buscador Google, y  ante mis ojos aparecen aproximadamente ¡638.000 entradas! 




			Sin ir más lejos, Joseph O’Connor, uno de los coaches y formadores  en PNL más importantes del mundo, afirmaba, en una entrevista que  «la PNL es un medio excelente para hacer el coaching más poderoso.  Coaching es el automóvil de carreras. PNL es el combustible de más  alto octanaje […] Hace más rápido el proceso de coaching a través de  sofisticadas habilidades lingüísticas». 




			La programación neurolingüística es una herramienta con paralelismos indudables con el método grafotransformador y, a diferencia de este, no goza de aval científico alguno, aunque muy claramente en su favor, la PNL dispone para ser justos de un largo recorrido temporal, y de miles de testimonios que aseguran que les ha resultado muy útil como terapia (caso de los pacientes) o como herramienta (caso de los coaches). 




			Dado que soy un pensador de maduración lenta, me di tiempo a mí  mismo para meditar sobre por qué el concepto de grafotransformación  no siempre era visto como una herramienta útil para los coaches, y por  qué me estaba resultando tan difícil introducirlo internacionalmente en  países de habla no hispana.  




			Así que me impuse un tiempo de barbecho mental, hasta que de  repente un domingo me desperté, justo cuando amanecía, con una idea  feliz que se había materializado en el subsuelo de mi mente inconsciente. Si la PNL era un acrónimo arraigado internacionalmente, y comúnmente aceptado por la mayoría de los coaches, debía crear un concepto  cercano. De manera que decidí rebautizar mi método grafotransformador, que aparecía en mi tesis doctoral, con el nombre de programación  neurocaligráfica. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Final-mente 




			



				 




				«Un comienzo no desaparece nunca,  




				ni siquiera con un final.» 




				 




				Harry Mulisch 




			




			 




			Tal vez, estimado lector, que transformar la escritura de alguien le pueda mejorar la vida puede parecerte utópico, y no te negaré que al principio fueron meras conjeturas esperanzadoras con una incipiente base  científica y escasos, aunque muy auténticos, testimonios. Pero hoy en  día ya es real y está acreditado por cientos de personas y diversas investigaciones. 




			Ahora bien, si te fijas, todos los libros que han precedido a Manual mente eran de reinvención. Y quizás ahora mismo ese Pepito Grillo que  habita  dentro  de  la  mente  de  todo  el  mundo  te  esté  desalentando:  «Pero tú, a tu edad, ¿cómo vas a cambiar? ¡Ya no tienes remedio!» 




			Te equivocas. Debes saber que tengas la edad que tengas, tú puedes salvarte. En cualquier librería encontrarás botes-libros a los que encaramarte y navegar al menos hasta la orilla de la supervivencia. Te recomiendo, entre otras, las obras de Mario Alonso Puig, Stephen Covey, José Antonio Marina, Raimon Samsó, Rafael Santandreu o Martin Seligman, por citarte en riguroso orden alfabético algunos de mis autores fetiche. 




			Manual-mente cuenta cómo educar nuestro inconsciente para que,  en contra del sentido común, sea nuestra principal fuente de sabiduría  humana, con una herramienta asequible: la programación neurocaligráfica. 




			Espero que leyendo Manual-mente te lo hayas pasado tan bien y  hayas aprendido, al menos, tanto como yo escribiéndolo. Ya sabes que  me considero un traficante de conocimiento. Deseo en consecuencia  que mi estudio y mi trabajo a lo largo de este año te hayan servido.  Cuando termino de escribir un libro suelo emplazar a mis lectores hasta  mi siguiente proyecto creativo. Sin embargo, esta vez voy a hacerte una  proposición de cariz retrospectivo: si no lo has hecho todavía y Manual mente  te  ha  parecido  un  texto  de  desarrollo  personal  ameno  y  útil,  acude a mi página web www.drjoaquimvalls.com y suscríbete gratuitamente a mis posts semanales sobre reinvención, coaching, desarrollo  personal, formación, educación, grafología, etc. 




			

	    


	 	

	    

             




			
PARTE 1 




			 




			Divina-mente:  




			La magia de una nueva herramienta de coaching: la programación neurocaligráfica 




			



				 




				«Se trata de un camino donde uno se  




				construye a sí mismo. 




				Yo encontré que ese camino era común  




				en muchas culturas. Desde la más remota  




				antigüedad, diferentes escuelas enseñaron  




				veladamente la única libertad posible para el  




				hombre: su transformación voluntaria.» 




				 




				René Rebetez 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
Aprendices de demiurgos  




			¿Cómo cambiar la mente para cambiar la vida? 




			



				 




				«El cerebro no es un puesto de mando rígido  ni centralizado. Es plástico, cambia con el curso  de la vida, se deja modelar por la experiencia  y también se repara. Precisamente, porque el  cerebro no está totalmente hecho, debemos  preocuparnos por qué hacer con esta plasticidad,  con esta disponibilidad.»  




				 




				Catherine Malabou 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
No seas razonable: sé inconsciente 




			



				 




				«La locura, a veces, no es otra cosa que la razón  




				presentada bajo diferente forma.» 




				 




				 Johann Wolfgang von Goethe 




			




			 




			Cruza los brazos sobre tu pecho. Mírate las manos. Fíjate en cómo han  quedado. 




			Descruza los brazos y crúzalos otra vez, pero procurando que las  manos queden ahora al revés. 




			Te ha resultado un poco más complicado. Lo has tenido que pensar. Estás incómodo. No estás habituado a hacerlo de esta manera. La  primera vez que has cruzado los brazos lo has hecho automáticamente,  inconscientemente. Para hacerlo al revés lo has tenido que meditar, has  debido llevarlo a cabo de forma consciente. 




			Si durante todo el proceso anterior hubiésemos analizado tu actividad cerebral, habríamos constatado un fenómeno que descubrió el  neurólogo  Larry  Squire  a  principios  de  los  noventa  del  siglo  pasado:  mientras cruzaste tus brazos como siempre, se activaron los ganglios  basales; en cambio, cuando lo tuviste que hacer al revés, y te viste obligado a meditarlo, empleaste la corteza cerebral. Ello es debido a que,  cuando iniciamos una actividad, el aprendizaje acapara las estructuras  más evolucionadas de nuestro cerebro situadas en la periferia del cráneo,  pero  a  medida  que  las  reiteramos  y  rutinizamos,  estas  van  perdiendo protagonismo, hasta que al final ya somos capaces de llevarlas  a cabo con «el piloto automático». Quien nos guía inconscientemente  son los ganglios basales. ¡Qué sabio es el lenguaje cuando describe la  habituación a una tarea como ¡interiorización!, porque está describiendo exactamente lo que sucede dentro de nuestra mente. 




			Aprendemos a conducir o mecanografía, por ejemplo, empleando  el neocórtex, pero cuando llevamos unos miles de kilómetros al volante  o cuando ya hemos tecleado centenares de palabras, en realidad, dirigimos el coche o escribimos de forma rutinaria con los ganglios basales,  que son los responsables últimos de nuestros hábitos. 




			Los ganglios basales son nuestra piedra filosofal capaz de transformar el plomo de nuestras tediosas horas iniciales de aprendizaje en el  oro de nuestros saberes, de nuestras competencias e incluso de nuestras intuiciones. 




			Imagina ahora que acudes a una conferencia que dicta un gurú internacional y descubres que, si quieres tener éxito en la vida, o ser feliz,  o atraer la fortuna, debes cruzar los brazos justo al contrario de como  lo haces ahora. Al terminar el acto regresas a tu casa con el firme propósito de transformar el destino de tu existencia. Es fácil: basta con un  pequeño cambio. 




			¿Lo conseguirás? 




			Lo más probable es que no. Mientras seas consciente, cruzarás los  brazos como te han recomendado hacerlo. Sin embargo, pronto se impondrá la ley gravitatoria del hábito y en cuanto te descuides volverás  a tu antigua costumbre. Es así casi siempre, y aunque hayas leído en  infinidad de libros de autoayuda la manida frase atribuida a Einstein de  que «si sigues haciendo lo mismo en la vida es absurdo esperar obtener  resultados distintos», difícilmente cambiarás. 




			Pero no está todo perdido. Si te entrenaras a hacerlo al revés, reiterando el ejercicio una y otra vez, podrías conseguirlo. Ahora bien, sin un  adiestramiento repetitivo no lo lograrás nunca. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Memoria y aprendizaje 




			



				 




				«La memoria es el centinela del cerebro.» 




				 




				William Shakespeare 




			




			 




			Según el gran neurólogo portugués Antonio Damasio, el proceso de formación de la memoria es inconsciente. En neurología, en estos casos, se  habla de aprendizaje implícito. 




			No  obstante,  se  acepta  universalmente,  que  hay  aprendizaje  inconsciente en la medida en que, como ocurre con nuestro idioma materno,  aprendemos  las  difíciles  reglas  gramaticales  sin  haber  tomado  conciencia del proceso. 




			Los pedagogos suelen distinguir entre memoria y aprendizaje. La primera se relega a una inteligencia plebeya y la segunda se relaciona con una sabiduría noble. En este sentido, como ya expliqué en mi anterior libro, Genial mente, Andrea Gómez, profesora de la Universidad Nacional Autónoma de México, afirma que «para lograr los mejores resultados, sobre todo a nivel escolar,  hay que evitar la técnica de la repetición». Y añade: «Aunque existe una estrecha relación en el hecho de que un niño tenga buena memoria con el grado de inteligencia, no hablamos de lo mismo. La memoria sirve para almacenar información, mientras que la inteligencia es de utilidad para identificar situaciones y resolverlas». Este tópico, aparte de no sostenerse empíricamente, ha devenido perverso para el sistema educativo actual. 




			En  este  sentido,  si  analizamos  sin  prejuicios  cómo  aprendemos  los seres humanos de pequeños (etapa en la que somos «esponjas» de  conocimiento)  veremos  que  los  niños  entre  uno  y  dos  años  cuentan  con al menos tres recursos esenciales para desarrollar su inteligencia  que desmienten el discurso de la profesora mexicana: la imitación, el  ensayo-error y la repetición. Cualquier actividad con sus padres, como  un juego o la lectura de un cuento, se convierte en una oportunidad  para adquirir conocimientos y competencias sin necesidad de entender  lo que realmente hacen. El niño aprende por emulación y refuerza lo  aprendido con la reiteración. De forma innata sabe que para desarrollar  destrezas necesita practicar. Lo curioso es que el niño disfruta repitiendo un juego, componiendo un puzle diversas veces o escuchando el  mismo cuento. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Educar el inconsciente 




			



				 




				«Nuestra mente está tan bien equipada que nos da los fundamentos para producir pensamientos, sin necesidad de tener ni el más mínimo conocimiento de cómo es el trabajo de elaboración de estas ideas. Solo somos conscientes de los resultados. Esta mente inconsciente es como un ser desconocido que crea y produce cosas dentro de nosotros, y que, finalmente, nos deja en las manos los frutos maduros de su trabajo.» 




				 




				Wihem Wundt 




			




			 




			En cambio, la citada profesora opina que «cuando se obliga a un niño a memorizar, por ejemplo, una lección, es posible que la retenga en su memoria a corto plazo, no obstante, la olvidará con el paso de los días». Insisto, se trata de un mito erróneo y pernicioso. La realidad, aunque antiintuitiva, es bien distinta. Y por si hubiera dudas, el extraordinario matemático y filósofo Alfred North Whitehead lo deja muy claro: «Un tópico tremendamente erróneo, repetido en todos los cuadernos de ejercicios y por personas eminentes en sus discursos, es el de que debemos cultivar el hábito de pensar en lo que estamos haciendo. Pues se trata precisamente de lo contrario. La civilización avanza ampliando el número de operaciones que podemos realizar sin pensar en ellas». 




			Hoy en día ya no se sostiene la equiparación de la memoria humana  con un disco duro de ordenador que solo almacena información. Los  conceptos de memoria y aprendizaje son prácticamente sinónimos, y  existe tal vez tan solo un desfase temporal entre ambos. Así, la eficiencia  del  proceso  anteriormente  descrito  de  manipulación  y  recuperación de lo aprendido vinculado indisolublemente a la memoria marcará  nuestra  capacidad  de  aprendizaje  y  condicionará  nuestro  coeficiente  intelectual, que, lejos de ser un dato objetivo, deviene solo una instantánea del eventual momento en el que realicemos un determinado test.  Esto de nuevo es una noticia muy optimista, porque no solo nos permite ir aumentando paulatinamente nuestra inteligencia (que ya de por sí  es fantástico) sino que, además, nos posibilita enfocarla hacia nuestros  dones innatos, nuestros valores más íntimos y nuestros objetivos personales e intransferibles a corto, medio y largo plazo. De esta forma,  nuestro cerebro puede con el tiempo autodiseñarse. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Más allá del inconsciente freudiano:   el nuevo inconsciente 




			



				 




				«Nosotros, la gente de a pie, siempre habíamos pensado que el inconsciente era algo muy útil para las pequeñas cosas pero que, para las cosas más complejas, era necesaria la conciencia. Nunca se nos ocurrió que, solamente con el inconsciente, pudiéramos llevar a cabo procesos cognitivos complejos. ¡Es una revolución! ¡Y no estoy seguro de que la gente de la calle sea realmente consciente de eso!» 




				 




				Eduard Punset 




			




			 




			En el extraordinario libro del psicólogo, y flamante premio Nobel, Daniel Kahneman Pensar rápido, pensar despacio (Debolsillo, 2013) se identifica el «pensar rápido» con la inteligencia inconsciente, en el sentido  de automática, o Sistema 1, y el «pensar lento» con la inteligencia racional o Sistema 2. Pues bien, el 90 % de nuestras acciones las realizamos  de la primera manera. 




			El Sistema 1 de Kahneman poco tiene que ver con el concepto de  inconsciente de Freud, a quien nadie le puede negar el mérito de haber  hablado por primera vez de la dualidad de la mente humana. Por eso los  neurólogos actuales prefieren hablar de nuevo inconsciente (NI), que  según las funciones que lleva a cabo puede subdividirse en: 




			 




			1. Inconsciente  motor:  se  encarga  de  dirigir  nuestros  movimientos a través de programas instintivos o aprendidos. 




			2. Inconsciente emocional: donde se originan nuestros sentimientos. 




			3. Inconsciente  cognitivo:  incluye  los  procesos  de  memoria  implícita y también el sistema de creencias. 




			 




			El  NI  está  constituido  por  estructuras  mentales  activas  de  base  neuronal que tienen un componente genético (o instintivo) y un componente adquirido por repetición de experiencias (o costumbres). Este  último posee las características de un hábito (automático y aprendido)  y, por lo tanto, solo se pueden sustituir a través del entrenamiento y  gracias a la reiteración. Cada vez que automatizamos un procedimiento  estamos modificando o ampliando nuestro NI. 




			En resumen, nuestro NI está formado por nuestros hábitos adecuados o no, por nuestros esquemas mentales funcionales o disfuncionales,  y por nuestras creencias sobre nosotros mismos acertadas o limitantes. 




			

	    


	 	

	    

             




			
El «plan renove» del nuevo inconsciente 




			



				 




				«La mitad de la sabiduría es aprender a  




				desaprender lo que se sabe.» 




				 




				Larry Niven 
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